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Escuchar Matutina

Â¿Quieres oÃr hablar a Dios?

â??La voz del SeÃ±or resuena sobre el mar; el Dios glorioso hace tronar: Â¡el SeÃ±or estÃ¡
sobre el mar inmenso! La voz del SeÃ±or resuena con fuerza; la voz del SeÃ±or resuena
imponente; la voz del SeÃ±or desgaja los cedrosâ?• (Sal. 29:3-5).

Era un dÃa gris; por lo menos yo lo veÃa asÃ. Sentada a la mesa de la cocina, con una enorme tristeza,
juntÃ© las manos en oraciÃ³n y le pedÃ a Dios que me dejara escuchar su voz. EsperÃ© y esperÃ© y
todo parecÃa seguir igual: silencio absoluto. Pasaron los minutos y mi tristeza se volviÃ³ enoÂjo, por
causa de la impaciencia. Dios no estuvo de acuerdo conmigo; no me dejÃ³ escuchar su voz, por mÃ¡s
que fuera lo que yo deseaba en ese momento. Entonces, di un manotazo en la mesa y me levantÃ© para
iniciar la jornada. 

Fue ahÃ, en ese instante, cuando mi respiraciÃ³n quedÃ³ en suspenso. Una avecilla en mi jardÃn silbaba
una bella melodÃa; la observÃ© en silencio y mirÃ© cÃ³mo se hinchaba su pecho y cÃ³mo sus
pequeÃ±os ojos se alzaban al cielo con natural devociÃ³n. Entonces escuchÃ© en esos trinos la voz de
Dios, diciÃ©ndoÂme: â??Si cuido de las aves, cuidarÃ© tambiÃ©n de tiâ?•. Â¡QuÃ© enorme consuelo!
Â¡QuÃ© gran lecciÃ³n!.

â??Un pÃ¡jaro no canta porque tiene una respuesta, canta porque tiene una
canciÃ³nâ?•, escribiÃ³ Maya Angelou. Tal cual. Aquel pÃ¡jaro llegÃ³ a mÃ con una
gran lecciÃ³n que enseÃ±arme justo cuando yo estaba empezando a sacar una
conclusiÃ³n equivocada.

SÃ, Dios habla, pero las turbulencias mentales y espirituales nos impiden escucharlo la mayorÃa de las
veces. La voz de Dios no estÃ¡ silenciada para ti ni para mÃ. Es mÃ¡s, Ã©l anhela que lo escuchemos.
Cuando nos detenemos a esÂcuchar el canto de las aves, al admirar la belleza de un cielo tachonado de
estreÂllas, al observar cÃ³mo se abren los pÃ©talos de una flor en el campo, podemos sentir y escuchar
a Dios ratificando su amor por nosotras. 

Esta maÃ±ana, guarda silencio, acalla las voces en tu mente que te apuran a comenzar las faenas 
cotidianas, y escucha en silencio la voz de Dios. Pero hazlo con la mente abierta, sin imponer lÃ
mites al SeÃ±or, que tal vez quiera manifestarse a ti a travÃ©s del canto de un ave. No esperes 
escucharlo a tu maÂnera; porque no ocurrirÃ¡ a tu manera, sino a la suya. No pidas, no exijas, no 
reclames; solo agudiza tus sentidos para que el SeÃ±or se conecte contigo y te llene de fortaleza.
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